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El tamaño del daño 

Chajeradó, el río de la caña flecha 
partida 
Luz Maree/a Duque, /ván Da río 
Espinosa, Afda Cecilia Gálvez, Diego 
Herrera y Sandra María Turbay 
Prenúos Nacionales Colcultura 1996. 
Colcultura, Bogotá, 1997, 4 77 págs. 

En el mundo actual y específicamente 
en Colombia, los diferentes grupos in­
dígenas o etnias se encuentran simultá­
neamente enfrentadas a dos formas 
paradigmáticas bivalentes: la injusticia 
socioeconómica y la injusticia cultural, 
lo que implica un dob1e imaginario de 
justicia: el de la redistribución y el del 
reconocimiento. Es decir, estas colec­
tividades están enfrentadas a las des­
ventajas económicas y al irrespeto cul­
tural ; uno y otro constituyen el motor 
de sus luchas. 

Efectivamente, desde la llegada de 
los españoles, los iniciales pobladores 
del continente americano han enfren­
tado un doble conflicto: el de sobrevi­
vir económicamente y culturalmente 
ante la sociedad mal llamada "mayor", 
que de manera continúa ha hecho que 
su integridad étnica y su supervivencia 
estén permanentemente en juego. Lue­
go de casi quinientos años de constante 
lucha, los 81 grupos étnicos supervi­
vientes de Colombia, que suman algo 
más de 700.000 integrantes, el 1,7% de 
la población nacional, han logrado que 
se les reconozca como colectividades. 
Ese momento se concretó con la Cons­
titución política de 1991 , en la que se 
consagró que ''el país era multiétnico y 
pluricultural", premisa que puede vol­
verse un lugar común, pues no sólo el 
reconocimiento es suficiente: es nece­
sario darles una solución redistributiva, 
para lo cual es fundamental diseñar 
nuevas políticas, concretadas en progra­
mas, elaboradas a partir de indispensa­
bles estudios interdisciplinarios e 
interinstitucionales, que den cuenta de 
su especificidad, de su complejidad, y 
aporten soluciones acordes. Así, el es­
tudio Chajeradó, el río de la caña fle ­
cha partida se constituye en un mojón 
importante de los beneficiosos alcan­
ces que para una colectividad, en este 
caso los emberas-katíos del río Cha-
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jeradó, en el departamento del Chocó, 
aportó la Carta política de 1991 . 

En efecto, uno de los principales 
beneficios de defensa contra la injusti­
cia que concedió la mencionada Carta 
magna es el de la acción de tutela, pues 
mediante él se logró la protección de 
los derechos humanos fundamentales. 
Acogiéndose a ella, la Organización 
Indígena de Antioquia (OlA) entabló 
una demanda contra la Corporación 
Nacional de Desarrollo de l C hocó 
(Codechocó), y contra la Compañía de 
Maderas del Darién (Madarién), por 
haber aprobado y realizado, respectiva­
mente, una explotación forestal entre 
1987 y 1991 , con tractores oruga, so­
bre 7.247 hectáreas, de las 19.730 que 
forman el resguardo embera del río 
Chajeradó, la cual amenazó los dere­
chos fundamentales de esa comunidad 
(los derechos a la vida, al trabajo, a la 
propiedad, a la integridad étnica, cul­
tural y territorial , a la especial protec­
ción debida por el Estado a los grupos 
étnicos, así como los derechos de los 
niños y los consagrados en tratados in­
ternacionales sobre pueblos indígenas). 

Luego de los inevitables trámites y 
trabas legales, la Corte Constitucional 
falló a favor de los emberas-katíos del 
río Chajeradó y ordenó ·'restaurar los 
recursos naturales afectados por el apro­
vechamiento forestal ilícito [ ... ] cuan­
tificar los daños [ ... ] exigir su repara­
ción [ ... J y [cumplir] la cabal ejecución 
del programa de restauración ambien­
tal", lo que implicó una cuidadosa in­
vestigación, que fue encargada a un 
consorcio integrado por la Universidad 
de Antioquia y la Universidad Nacio­
nal. El departamento de antropología de 
la Universidad de Antioquia fue comi-

ANTRO POLO 

sionado para identificar y evaluar los 
impactos (demográficos, sociales, po­
líticos, económicos y culturales. en la 
salud y el bienestar, en el manejo y per­
cepción del territorio, en las relaciones 
interétnicas) sobre la comunidad 
embera del resguardo. La primera eta­
pa, de identificación de los impactos en 
la vida del grupo étnico, corresponde 
al libro en referencia y es un magnífico 
estudio etnográfico, descriptivo, y 
antropológico, analítico, sobre la con­
cepción que tienen los emberas, el gru­
po indígena colombiano de mayor dis­
persión geográfica, de su entorno y de 
las prácticas que les permiten aprove­
charlo y preservarlo. La seriedad con 
que fue llevado a cabo el trabajo y el 
interés por examinar la dimensión 
sociocul tural , no siempre tenida en 
cuenta cuando de estudios de impacto 
ambiental se trata, hacen del libro un 
aporte importante a la bibliografía 
antropológica colombiana como tam­
bién a la de los estudios de impacto 
socioeconómicos de grandes proyectos 
de desarrollo, pues, como bien se ex­
pone en el capítulo referente a metodo­
logía (primero del libro), esta clase de 
trabajos requieren el concurso de dife­
rentes especiali stas (arqueólogos, eco­
nomistas, nutricionistas, abogados, bió­
logos) , instituciones y la comunidad 
afectada, con los que se puedan esta­
blecer diálogos y discusiones; coordi­
nar tareas; diseñar y definir estrategias, 
metodologías, técnica-; de investigación 
de campo y actividades; realizar semi­
narios y talleres, etc., sin perder la óp­
tica antropológica y el objetivo princi­
pal de investigación. Con tal andamiaje 
no les quedó difícil a los investigado­
res del proyecto determinar las carac­
terísticas biofísicas y socioeconómicas 
del Atrato medio (capítulo segundo). 
Adelantar una síntesis de la historia del 
área intervenida a partir de los pocos 
estudios disponibles y del material ar­
queológico encontrado durante las jor­
nadas de trabajo de campo (capítulo 
tercero). Analizar exhaustivamente, 
gracias a una rica y detallada infOLma­
ción cuantitativa y cualitativa, la com­
posición étnica y demográfica de la 
población afectada, su organización fa­
miliar, social y política, el estado de 
salud y nutrición de la comunidad, su 
percepción del territorio, el uso de los 
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A:\TROPOLOG A 

recur:-.o!-. naturah:s. la c la:-iticació n de l 
m~dil) ambicntl' ctmformc' a s u ~ patrO· 
lll' ' cu ltu raJl.':-. ( tc'nil'ndn conw directri­
l·l'~ 1<'~ ámbit o:-. J e ,·ivienda y entorno 
Jom¿~ t ico. l o~ río~. quc'bradas y ci¿na­
ga~. lo~ e~pacios de cul ti \'o y bosqu~~­
asi conw e l ,¡~t~ma de creencias . repre­
:-.e ntaciones v a::.ociaciones ~ imból icas 

prop ias de lo:-- c rnb~ra~-katíos ) (capítu ­
los cuatro a ocho). Reconstru ir la histo­
ri<J. mediante versiones oraJe~. de lo que 
fue la exp lotación maderera (capítulo 
noveno). Identificar y e,·aJuar los impac­
tos detecwdos en cada ámbitO (capítulo 
décimo). Formular unas considerac io­
nt.:s finale s en las 4ue se destacan las 
re laciones inte ré tni cas. de te rminadas 
por la ocupación y explotación, extrac­
tiva, sec torizadas, e xis te ntes en e l 
Atrato medio. que a mediano plazo pue­
den constit uirse en problemálicas y que 
actualmente impiden un manejo susten­
table de los recursos de la reg ión , si­
tuación que requ iere una negociac ión 
inmediata . 

Así, e l ga lardón obtenido por los 
miembros del equipo de investigación de 
Chajeradó, el río de la caiia.f7echa par­
tida es más que justo, pues. además de 
ser un exce lente estudio, deja abie rtas 
muchas posibi lidades de investigación y 
de hecho ha tenido efectos educati vos 
importantes: apertura en el departamen­
to de antropología de la Uni versidad de 
Antioquia de dos cátedras. la de socie­
dad y medio mnbiente y la de antropolo­
gía y ecología, las que sin duda prepara­
rán a los estudiantes para su desempeño 
en el área ambiental; incorporación de los 
resultados al bachillerato ambiental que 
coordinan las he rmanas de la Madre 
Laura en la localidad antioqueña de Vi-
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gía del Fuene . Los hechos y c ircuns­
tancias que motivaron e l estudio sien­
tan un precedente impon ame para ou·os 
grupos indígenas. pues los alienta a de­
fender su$ derech~lS, como a las Corpo­
raciones Autónomas regionales para 
que cumplan cabalmente con lo esü pu­
lado en las leyes y en la Constitución. 

Finalmente, sea esta la ocasión parJ 
rendirle un sentido y merecido home­
naj e a Hernán Henao Delgado, asesi­
nado en su ofil·ina de la Uni versidad 
de Antioquia, y quien supo imprimirle 
una dinámica dife rente al departamen­
to de antropología de ese cenu·o do­
cente, en cuyo seno se gestó e l estudio 
sobre Chajeradó, creando una apertu­
ra interesante de la universidad a los 
problemas soc iales y culturales de 
Antioq uia y abriendo un espacio de 
diá logo y discusión entre la academia 
y las entidades gubernamenta les y pri ­
vadas, generando con e llo nuevos ho­
rizontes y perspecti vas para una pro­
fesión apare ntemente inútil , como 
puede ser la antropolog ía. pero funda­
mental a la hora de tratar problemas 
con grupos y de hablar de diferencias 
é tni cas y cu lturales. 

]OSI~ EDUA RDO R UEDA E NCISO 

Sobre 701.860 
personas 

Los pueblos indígenas de Colombia 
(1997). Desarrollo y territorio 
Raúl Arango Ochoo y Enrique Sánchez. 
Guriérre;. 

Tercer Mundo Editores-Departamento 
Nacional de Planeación, Bogotá , 1998. 
334 págs. 

Luego de una suc inta presenlación de 
la directora de Planeación , Cecilia 
López de Montaño, los autores, Raúl 
Arango y Enrique Sánchez, ningu no de 
e llos antropólogo, pero ambos apasio­
nados indigen is tas , vinculados por 
años a las luchas indígenas de Colom­
bia y a l Departamento Nacional de 
Planeac ión, nos presentan un útil l ibro 
que consta de cuatro partes: El deve­
nir de los pueblos indígenas en Colo m-

RES EN AS 

bia. Las etnias: historia y ~conomía , 

Tie rra s de los pue blos indíge nas . 
Normatividad Sl't'Hlrial. una ~tntesis y 
unas Cllnclu~illllCS . La primera versión 
fue publicada en 19R9 y se centró en 
dar una \ isi{m actual Jc los indí)!enas 

~ 

colombianos (,Los pueblos indígenas en 
la actualidad . Características g,enerales 

~ 

de la poblaci ó n iJH.Iígen a, Reg io-
nalización de los te rritorios indígenas) 
y <.k sus probkmas m<'is apremiantes (la 
tiemt, la educación y la salud). La que 
nos ocupa nac ió con e l reconocimiento 
hecho por la Constitución política de 
1991, que obligó a que el trabajo de .1989 
fuera actualizado, ampliado y ajustado 
a las necesidades adnunistrati vas y po­
líticas del Estado colombiano. Pese a 
ciertas i1Tegularidades en algunos aspec­
tos(, investigación, e:u·queología, historia), 
el libro Los pueblos ind(~Jetws de Co­
lombia ( 1997) se conviette en un con­
veniente mémual de consulta no sólo para 
las instancias nacionales, regionales y 
munic ipales, sino para los c ientíficos so­
ciales, estudiantes y demás personas in­
teresadas en la temática indJgena, ya que 
proporciona una infom1ación básica útil 
y muestra diferentes aspectos de la gran 
diversidad exi stente en e l abigmTado 
mundo indígena colombiano, que, según 
los autores, registra ochenta grupos, con 
una población total estimada en 70 1.860 
personas1• 

La primera parte, " Devenir de los 
pueblos indígenas en Colombia" , pre­
senta un apretado resumen con muchos 
datos demográficos sobre los indigenas 
colombianos, desde la época precolom­
bina hasta la actualidad. Deja sentado 
que " Jos pueblos indígenas son en su 
origen anteriores a la conformación del 
Estado colombiano". Retoma la tracli­
cional clasificación arqueológica de 
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